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ENTREVISTA REALIZADA POR MANUELA AROCA MOHEDANO A CRISTINA VALVERDE IBÁÑEZ EN 

VITORIA (ÁLAVA), EL 17 DE MARZO DE 2015 

Hoy es 17 de marzo de 2015, una entrevista con Cristina Valverde. ¿Cuál es tu segundo 

apellido? 

Ibáñez. 

Buenas tardes. Bueno, dime tu fecha de nacimiento y tu lugar de nacimiento. 

Pues yo nací será 24 de julio de 1952 y nací aquí en Vitoria mis padres eran… uno era de Palencia de 

Melilla del río Carrión, mi madre, y mi padre era de Mazarambroz, Toledo. 

Cuéntame un poco cómo era tu familia, cómo viven ellos la guerra la posguerra hasta que te 

tienen a ti. 

Pues mira mi familia, es muy curioso, yo nazco en una familia un tanto contradictoria. Mi familia paterna 

es una familia de izquierdas republicana, donde hay personas, bueno, que militan en el Partido Socialista 

que terminan siendo exiliados y otras que militan en el Partido Comunista, como mi padre. Tengo familia 

de las que fueron… de los que tomaban el ricino aquí, aceite de ricino y las paseaban por las calles. He 

tenido tías donde se casaron por lo civil y después tuvieron que casarse por la Iglesia y, bueno, la familia 

de mi padre se puede decir que es una familia de rojos. Sin embargo, la familia de mi madre es una familia 

muy católica, muy apostólica donde tengo un tío, tenía un tío, que era de los grises. Por suerte no hemos 

vivido nunca juntos porque ellos vivían en Asturias y nosotros, mi madre, esto… nos quedamos aquí. Mi 

madre muere cuando yo tengo 12 años y entonces fundamentalmente toda la influencia que yo he tenido 

ha sido de la familia paterna. Por lo tanto, bueno, pues estaba cantado que alguien de los cuatro hermanos 

que somos, pues nos pronunciáramos o militáramos activamente en contra del franquismo. Mi padre se 

marchó muy jovencito voluntario a la guerra y bueno pues él estaba muy orgulloso de haberse marchado 

tan pronto y haber participado en la guerra. Se afilia a las juventudes comunistas, al Partido Comunista. 

Pasó a Francia en todos los campos de concentración franceses. 

Ha salido a Francia. ¿Cuándo salió?, ¿en la retirada general? 

Pues a raíz de lo de la batalla del Ebro, después en Francia él siempre contaba que les trataron muy mal. 

¿Dónde estuvo?, ¿qué campos? 

Pues no lo sé. Son de esas cosas que dices o sea… él tampoco contaba mucho. 

Ves como si sirve…  

Y luego, pues pasaron, pues cuando volvió le obligaron a hacer aquel… ¿cómo se dice? ¡La mili! estuvo 

pues allí… estuvo herido en una mano y bueno, pero vamos era un hombre muy alegre muy… muy… 

activo. Yo tengo un recuerdo encantador de mi padre, hay que decirlo. Y bueno pues él la primera, yo creo 

que la primera sorpresa fue que yo me afiliara al Partido Socialista en vez de al Partido Comunista. Pero 



bueno, en parte fue porque yo creo que ellos preservaban mucho en la clandestinidad… que nadie nos 

viéramos en el mismo problema en que se habían encontrado ellos. 

A pesar de todo, él nunca te transmitirá la idea de que era importante militar, sino más bien 

al revés, ¿no? Un poco protegiéndote…  

Yo creo que… era uno… Bueno, era un hombre como muy…, yo creo que era un hombre muy culto. Le 

gustaba mucho leer, a pesar de que había ido poco a la escuela y siempre tuvo la idea de que teníamos que 

estudiar y, bueno, terminar una carrera y, bueno, pues, tener las cosas que él no había tenido. Y ese fue 

todo su interés. Como nos quedamos también sin madre, pues también todo el interés era que hiciéramos 

de todo un poco y yo estudio en la Universidad Laboral de Zaragoza, entonces con una beca. Entonces él 

se preocupó mucho de que tuviéramos unos estudios. Cuando yo estudio en Zaragoza estoy tres años, y el 

cuarto año me vengo y él, pues se enfadó mucho, porque él sabía que yo me quedaba porque aquí había un 

movimiento a nivel político y, entonces, que yo quería participar. Entonces él, tampoco creas que vio de 

muy buena gana…  

Sí, porque sabían lo peligroso…  

… que yo renunciara a una beca para estudiar en la Universidad Laboral y que me viniese aquí a seguir los 

estudios. Entonces, cuando al año de estar aquí pues me detienen, pues… pues, en fin. Pues mi padre ya 

dijo que eso estaba cantado. 

Ya lo sabía él. ¿A qué se dedicaba él? 

Mi padre trabajaba en Aranzábal en la fundición y bueno…  

Y, ¿siguió militando? 

Sí, sí, mi padre siguió militando siempre en el Partido Comunista y, bueno, yo conocí a sus compañeros y 

era un nombre, vamos muy querido por la filiación. Y luego a los sesenta años, cuando surgió otra vez el 

movimiento, pues él participó en la caja de resistencia de la huelga del 3 de marzo. Es decir, era un 

hombre que, bueno, volvió otra vez a resurgir su actividad política y sindical. 

¿Hubo mucha militancia comunista aquí como en la década de los cincuenta o sesenta? 

Había yo creo que el Partido Comunista tenía más gente y yo creo que… yo creo, eh… tampoco… de lo 

que podríamos tener los socialistas. Pero bueno, tenía gente trabajando, lo que pasa es que estaban 

trabajando dentro del sindicato vertical. Fueron de los que apoyaban el sindicato vertical y las elecciones 

sindicales en contraposición a lo que defendían UGT y socialistas. Entonces, pues bueno, yo me sentía 

más identificada con la gente que en esos momentos trabajaba dentro del PSOE que con los que estaba a 

mi padre. Igual también era una cuestión de generaciones, que no vamos a estar juntos. 

Puede ser. ¿Tú estudiaste aquí en Vitoria en el colegio y en el instituto? 

Yo estudié en Vitoria hasta los 14 años en el instituto… bueno, estudié en un colegio de monjas hasta los 9 

años que era gratuito, que no teníamos dinero. Pero, en fin, mi madre… ahí mi padre hizo encaje de 

bolillos. Las monjas nos castigaban los sábados a ir a misa si no hacíamos los deberes y mi padre me 

castigaba sin ir los sábados a misa si no hacía los deberes, así que mis hermanas y yo teníamos el buen 

criterio de hacer siempre los deberes para que no tuviésemos que pelearnos primero con las monjas y 

luego con mi padre. Entonces, a los nueve años paso al instituto, a los 14 años me dan una beca para 

estudiar en la universidad laboral y allí hago el bachillerato superior y 1.º de magisterio, y 2.º y 3.º de 

magisterio lo hago en Vitoria. Entonces, me detienen en el año 72 por participar en la huelga de Michelin, 

no como trabajadora sino como militante de UGT… que tenemos… y establecemos contactos con José 

Antonio Aguiriano, que trabajaba entonces… que estaba en la CIOSL. Bueno, pues hubo allí un trabajo de 



poner en contacto a trabajadores de Michelin con el extranjero con… etcétera [.] por, vamos, algún dinero 

que se dio para ello, pues pasaba a través de Antonio Amat a través mío y luego ya los trabajadores. Y la 

primera detención se origina precisamente porque hay un infiltrado de que viene de Toulouse, que aparece 

delante de Antonio Amat como que es un enviado del Partido Socialista y de la UGT y de la CIOSL. Y de 

modo que me lo presenta, y ahí hay una redada y caímos. 

Y, ¿recuerdas el nombre de esta persona? 

¡Puf!… no, no me acuerdo. 

Bueno, cuéntame, ¿cómo empiezas tu a militar en el Partido Socialista y en la UGT?, ¿cómo 

te acercas a los primeros socialistas? 

Pues mira en las universidades laborales surge… bueno, en las universidades laborales fundamentalmente 

las personas que estamos allí somos hijos de trabajadores y entonces, bueno, pues yo empiezo en Zaragoza 

a tener una actividad social con los curas progresistas que iban a la Universidad Laboral de Zaragoza. Un 

cura que posteriormente se sale de cura y trabaja… él era navarro, y, bueno, hay unas pequeñas reuniones. 

Posteriormente, cuando venimos a Vitoria hay reuniones con otras personas de otras universidades 

laborales de Alcalá de Henares en concreto y de Cáceres. Y en ese grupo de universitarios laborales estaba 

Pedro Viana, esta Chema Novales y bueno hay otra persona también que luego perteneció a ETA, Koldo, 

se llamaba… bueno, mira… esto… Y, bueno, entonces ahí hay un conglomerado muy grande de 

universitarios que cuando venimos a Vitoria seguimos haciendo reuniones y hacemos reuniones pues en la 

iglesia en el [.] obrero, en los ángeles y se van formando, vamos formándonos grupos de formación, 

grupos de discusión a nivel teórico y…  

¿Pero dentro de las propias organizaciones cristianas? 

Sí, sí, también, también estuvimos ahí trabajando. Entonces de todo ese movimiento de personas que nos 

reunimos en Vitoria, que procedemos de universidades laborales, bueno pues ahí se van decantando las 

distintas opciones que luego tenemos. Unos terminan militando en organizaciones nacionalistas, otros 

terminamos en las socialistas, otros terminan en cristianos por el socialismo. Bueno pues hay allí un 

posicionamiento de cada uno de nosotros. Yo aterrizo, o la gente con la que más me relaciono, con las 

ideas que me parece que estoy más de acuerdo… pues son con las que en esos momentos están 

representadas por Pedro Viana, que llamábamos “Gora” en aquel momento. Con Chema Nogales, 

posteriormente con Javier Setién, aunque Javier Setién era mayor y no había ido a las universidades 

laborales, pero bueno, nos conocemos y conocemos… y Antonio Amat es un poco la figura que hay aquí 

en representación de las organizaciones socialistas. 

O sea que desde el principio contáis, con él, con la influencia…  

Sí, de siempre. Es decir, a pesar de que Antonio Amat, pues cuando yo, en el 70 o 71 que es cuando yo le 

conozco, él ya está muy retirado de la actividad política, es un poco el contacto con el exterior y con el 

interior. Bueno él encantado nos recibe y nos entrega los bártulos. Es decir, el sello, los nombres de los 

que decía que había… con los cuales yo hay algunos con los que tengo más relación con Leandro, que 

todavía vive…  

¿Recuerdas el apellido? 

Leandro Bustos. Todavía vive y yo ahora que estoy en un coro de canciones republicanas desde hace tres 

años, pues cuando llega el 14 de abril le cantamos las canciones debajo de su casa. 

¿Le hacéis una serenata? 

Le hacemos una serenata y el hombre está encantado ya tiene och… tendrá igual 90 años. Bueno, pues 



entonces… ya me he perdido…  

Sí, me estabas contando… yo te estaba intentando preguntar si había contacto con los núcleos 

más antiguos, más de la militancia [.] y todo eso. 

Sí, desde el principio Pedro Viana, que tiene contactos en Madrid con las Juventudes Socialistas. Las 

Juventudes Socialistas le ponen en contacto con Antonio Amat y enseguida Antonio Amat nos coge a los 

cuatro o cinco que estamos. Porque en aquella época estaba Pedro Viana, estaba Inés Dueñas que también 

está en Madrid —luego te doy el teléfono por si la quieres entrevistar—, esta Inés Dueñas, está Araceli, 

está Javier Setién… entra posteriormente, pero… y Chema. Donde estamos los cuatro ahí y Antonio Amat 

nos arropa como si fuese una gallina y nosotros nos dejamos arropar porque es un poco la conexión con él. 

Entonces cuando viene alguien a traer propaganda o todo… pues pasa a través de nosotros y en concreto 

conmigo, porque luego ya Pedro se marcha a Madrid y entonces yo soy un poco la que sigo en contacto 

con Antonio Amat, que luego nos hicimos… bueno pues se entabló entre nosotros una relación que ya no 

era a nivel político sino que también era a nivel afectivo, de hecho fue el padrino de mi boda, que yo digo: 

¿y mi padre como lo vería en aquel momento? Pero bueno… que tuvimos muy buena relación y yo creo 

que en los socialistas de Vitoria se nota la influencia de Antonio Amat en la medida que no era un hombre 

ortodoxo, era más bien todo lo contrario, era un hombre muy crítico con la política de los socialistas, era 

uno de los que abogó desde el principio porque la Ejecutiva del Partido Socialista y de la UGT estuvieran 

en el interior, era un nombre que con el tema nacionalista, apoyaba los movimientos nacionalistas, era de 

los que iban a ver el Aberri Eguna, a pesar de que estaba ya bastante cojo con su bastón… Era un 

hombre… era muy crítico con todo el aparato. 

15:10 Era un poco precursor de lo que fue la renovación de los socialistas. 

Yo creo que sí, pero era un nombre que, por ejemplo, nunca se fio de los sevillanos, nunca, nunca, nunca, 

nunca, nunca… y yo creo que eso influyó mucho, porque a pesar de que él no acudía a las reuniones de 

grupos, cuando nosotros hemos ido a los congresos, no apoyamos a Felipe González como secretario 

general, que es curiosísimo luego. Cuando lo piensas, y dices, pues teníamos una cierta perspectiva de por 

dónde venían los tiros. Entonces bueno pues el núcleo empieza ahí, Antonio Amat enseguida nos deja los 

bártulos…  

15:52 ¿Cómo distribuís el tipo de trabajo que hacéis? ¿Es sindical?, ¿político?, ¿lo mismo? 

Pues en un primer momento éramos todos de todo, o sea, éramos el Partido, las Juventudes y la UGT. Ya 

en el 74 yo creo que es, empezamos un poco a separar, en parte también porque entra mucha gente del 

sector obrero, mucha, también, gente joven entonces claro ya no es lo mismo. Entonces, pues, Por 

ejemplo, Pedro Viana ya está por los madriles y ya tira por allá. Nos quedamos… está Chema Nogales 

está, está Setién, está Arturo, está Fernando Guillén, estaba Butrón, es decir, hay una serie de… está 

Emilio… hay una serie de gente ya, que vemos que es necesario distribuirlo y entonces pues ya hay un 

sector obrero que, pues, en parte lo lidera Arturo. 

16:56 Bueno, no “en parte… “ 

¿Eh? 

Que no “en parte”, que lo lideraba Arturo. 

No, en un primer momento… vamos a decir… va él y al final es por ser, yo creo, el más capaz, el… tener 

las ideas más claras, tener una personalidad que arrastra… y que es muy claro y es muy cercano con los 

trabajadores. Y luego él también está trabajando en una empresa, o sea que es que… cumplía todo. Por 

otra parte, hay otra gente que nos quedamos a nivel político, es decir, como pueda ser yo, que era un poco 

la cabeza visible del PSOE en aquel momento y luego la gente más joven ya se organizaba más en las 

Juventudes. Yo, a pesar de que era joven, la verdad es que nunca me vi trabajando en las Juventudes. Por 

ejemplo, Setién que era más mayor hizo un trabajo… estuvo en las Juventudes Socialistas. Estaba también 



Mila Sanmartín, que también…  

Fue trabajadora social…  

Era trabajadora social y también jugó un papel importante a nivel del Partido entonces. Bueno pues nos 

fuimos decantando un poco porque, a medida que, desde el 70 hasta el 76, bueno pues había un trabajo y 

había momentos en que eran distintas las posiciones y en el trabajo las exigencias y la dedicación… 

entonces yo creo que la vida misma nos fue colocando a cada uno en su sitio, aunque había personas, pues 

que estábamos en todo. Por ejemplo, yo a nivel sindical siempre estuve trabajando… como yo trabajaba en 

la enseñanza, pues también, claro ponía… o sea la doble militancia… yo tuve doble militancia. Al 

principio era triple, luego ya la doble y luego ya me quedé fundamentalmente en el Partido. 

18:44 ¿Qué relación teníais con el exilio, con Toulouse? 

Pues con el exilio teníamos las relaciones cuando íbamos a los congresos, a los comités a los… comités 

federales, que se llamaban… en una de esas visitas que salimos clandestinamente en Bayona hay una 

reunión del Comité Federal y a mí me presentan: “Pues mira esta chica” yo tenía 18 años y “mira estas 

chicas de Vitoria… “. Entonces se acerca un señor y dice: “¡ahí va!, pues yo tengo familia en Vitoria” y le 

digo “¡ahí va! ¿Pues quién es tu familia en Vitoria?” y dice “pues los Valverde”… pues los Valverde era 

yo. Era Máximo Rodríguez, que…  

19:19 Ah, sí… ¿Era familia tuya? 

Era familia mía, era primo de mi padre. 

Ah, pues no lo sabía yo. 

Sí, sí. Y, bueno, pues fue una cosa… y le digo “pues no voy a poderle dar recuerdos a mi padre tuyos, 

porque mi padre piensa que yo estoy con unas amigas por ahí y estoy aquí” y… Pues eso fue curioso 

porque entonces las relaciones sí… íbamos… la pasábamos la frontera por el puente Santiago de Irún con 

pasaportes falsos, que en aquel momento me imagino que habría la gente… que habría guardias que 

estaban allí compinchados y… vamos, se pagaría dinero. No tengo ni idea, porque a mí me quitaron el 

pasaporte en el 72 y ya no lo volví a tener hasta el 76, es decir, cuando pasamos, cuando pasábamos a 

Francia a Bayona, a Hendaya, fundamentalmente en Hendaya… en Bayona… en Hendaya que había un 

enlace que es que ahora, ¿cómo se llama?, tampoco… Tengo una memoria terrible. Hendaya, Bayona, 

Toulouse. 

20:24 Generalmente, Juan Iglesias era el que se hacía cargo de todas esas cosas. El hombre en 

la frontera, le llamaban. 

Sí, sí, “el hombre en la frontera”, pero tenía otro chico ¡ay!, que ahora no me acuerdo cómo se llamaba, 

uno muy delgadito, que luego se marchó a vivir a Barcelona. Maja, no me acuerdo. Entonces… pero sí, 

era Hendaya, Bayona, Toulouse y luego pues cuando íbamos a París que hacíamos cursillos de formación 

de las Juventudes Socialistas, y ahí estábamos con la, no sé cómo se llamaba ¿CGT? 

Sí. 

Sí, con un tal Jimeno, me acuerdo…  

Bueno, no con la CGT no, porque sería Force Ouvrière, la CGT son los hermanos de los 

comunistas, de Comisiones. 



Exactamente, y allí, pues la formación que teníamos era un poco… que salíamos… yo me acuerdo 

siempre de uno de los primeros viajes que hicimos a París Pedro Viana y Chema Nogales y yo en el tren, 

haciendo unos artículos sobre Rosa Luxemburgo, porque teníamos una revistita que le llamábamos 

también Renovación y otra sobre Rosa Luxemburgo. Es decir, que siempre… hombre, el grupo que había 

que iniciamos en Vitoria era un grupo de estudiantes y yo creo que eso se nos notó mucho durante toda 

nuestra actividad. Cuando íbamos a las reuniones de Euskadi, pues nos juntábamos con Guipúzcoa y con 

Vizcaya y nosotros éramos el grupo más joven el grupo de estudiantes y, bueno, yo aprendí mucho en 

aquellas reuniones que íbamos a Éibar con Bascáran. Con el cura laico, es decir… vamos yo recuerdo todo 

aquello con… con… hasta con nostalgia te diría yo. Que la nostalgia no es buena, porque nada es como la 

primera vez, pero vamos me pareció una etapa muy interesante que aprendí mucho que crecí mucho y que, 

vamos, y que no me arrepiento nunca de haber estado donde estuve y de lo que hice y entonces pues sí, las 

relaciones eran un poco… eran muy generales porque también teníamos contactos con la gente de… con 

un tal Rafa, que venía de Valladolid…  

22:39 Sí, Félix Maestre… estaba liberado para hacer un poco organización del Partido y de la 

UGT. 

Sí, y bueno, la verdad es que fuimos un grupo que teníamos mucho movimiento. El hecho de ser también 

estudiantes en un principio pues nos dio muchas posibilidades. El hecho de trabajar también en la 

enseñanza, pues también nos dio muchas posibilidades porque teníamos muchas vacaciones y nos permitía 

viajar y nos permitía estar en muchos sitios. 

23:14 Qué congreso recuerdas que fuera el primero, en Toulouse. 

¡Jo!, pues yo creo que fue el de la UGT. 

El de la UGT, ¿del 71?, ¿en el 73? ¿Por ahí? 

Sería el 73. Yo me acuerdo qué es… y yo me acuerdo también las peleas, [.] que hubo con Llopis. Es decir 

el enfado que tuvo, aquel local que se nos caía de viejo, en el casino… Es decir: yo viví aquellas peleas y 

la verdad que… que… era una cuestión que, para lo joven que era yo, decía “oye ¿Cómo… ?” O sea que 

era un privilegio poder estar en aquella actividad, es decir era algo…  

24:01 ¿Sentías que tenía trascendencia histórica, lo que estaba pasando? 

Lo que estaba pasando tenía trascendencia porque ya no solamente era oír La Pirenaica que oías o… 

escuchar lo que tu padre te contaba, o ver lo que había aquí a nivel de… de moverse. Sino que… el hecho 

de… Por eso también nosotros fuimos muy, en ese sentido, internacionalistas, es decir, que no solamente 

nos quedamos en lo que pasaba en Vitoria o lo que pasaba en Euskadi, sino que tuvimos una formación 

muy amplia que salía de las fronteras locales. Y bueno, también por mi propia formación, mi padre era un 

hombre internacionalista, es decir que había viajado a Rusia. Es decir, que había una apertura de mente 

por así decirlo. Entonces, pues los congresos también… yo además también me colocaba, que era así yo 

creo. Es decir, siempre en las cuestiones organizativas, que al final en lo político, batalla, vamos, mucha, y 

en lo organizativo, pues se ponían las barreras para que lo político estuviese bastante constreñido. Pero 

bueno, eso lo aprendí mucho más tarde. 

25:27 Por ejemplo, ¿en Suresnes estuviste cuando se eligió a Felipe González primer 

secretario? 

Sí, yo creo que sí… sí, sí por eso… ¿o no? ¿Suresnes en qué año fue? 

74 

Yo creo que no, fíjate. Yo creo que no estuve .Creo que no, porque yo andaba en aquella época ya 



trabajando y entonces no podía pedir permiso, creo, ¿eh? Pero ya te digo que no lo sé. Habría que ver las 

actas. 

25:55 Pues yo diría que sí. 

Pues es posible que sí. 

Pero ahora mismo no estoy segura, no te lo puedo confirmar porque los delegados del 

interior… es que el problema es que los delegados del interior no podíais poner los nombres, 

entonces lo que pone son pseudónimos de todos. 

Espera, fuimos Inés y yo que hicimos con los seudónimos y yo me acuerdo de que cuando… después… 

Sí, sí estuvimos, porque me acuerdo que yo me vine en el coche con Guerra y me dejaron en la virgen 

blanca fíjate tú qué recuerdo tengo yo ahí, sí. 

Yo diría que sí, pero ya te digo que no se puede afirmar por qué no firmabais con nombre y 

apellidos como delegado. 

Y luego hubo un tema, hace poco nos preguntó no sé quién, y yo no había estado en él… Pues igual no 

estuve, porque estuvimos diciendo “a ver, ¿quién estuvo en aquel?” y nos costó trabajo sacarlo. Tuvimos 

que llamar a María la mujer de Chema Nogales que habían ido ellos… que se acaban de casar, y diciendo, 

¿no? Pues igual no estuve, ¿eh? Estuve yo en el de UGT que se hizo en Francia cuando se aprobó el paso 

de la Ejecutiva al interior. 

Ese fue en el 71. 

Pues yo en eso sí estuve… — ¿o fue en el 72?— pero no te puedo decir. Y la verdad es que yo pasaba sin 

pasaporte o sea que tenía que tener… lo mismo que me acuerdo cuando fuimos a Lisboa al primer 

congreso… al congreso de las Juventudes Socialistas. 

27:25 Sí, te iba a comentar ahora sobre ese congreso. 

En ese estuve, que fue también una odisea, o sea, porque es que… en la época de los maquis no sé cómo 

tuvieron… lo tuvieron que pasar muy mal, porque cuando nosotros pasábamos clandestinamente hacia 

Portugal, ¡vamos!, fue…  

¿Sí?, ¿fue difícil? 

O sea, visto desde ahora, de verdad, es que éramos unos osados. Pasar en aquellas condiciones. 

27:52 ¿Cómo? Cuéntame en qué condiciones pasabais. 

Pues no sé, bajarte del coche que te llevaban, pasar a través por un campo, el hacer como… o sea, el 

guardia hacer que no veía, otro coche que te estaba esperando en el paso de la frontera, o sea…  

28:31 ¿Y quién organizaba todas esas cosas? 

Aquí… cuando pasábamos de aquí a Francia, yo creo que Enrique Múgica andaba por ahí… Carlos, 

¿cómo se apellidaba? Carlos, que era pintor… No me acuerdo. Ya murió. 



No sé ahora mismo a quien te refieres. Sí, Enrique Múgica sí es la persona que más o menos 

estaba encargada…  

Sí, sí… Enrique Múgica era un poco… uno de los contactos mayores que había con el exterior y lo de 

Lisboa lo organizarían los de Madrid. 

28:39 Este es que era un congreso internacional de la IUSY… ¡ah!, dices el paso vuestro. 

Sí, sí, y entonces fuimos de aquí mucha gente. Unos fueron… bien. Es decir, se fueron con sus pasaportes. 

Por ejemplo, Arturo fue por un lado y Setién yo nos fuimos por otro, porque no podíamos… unos pasaron 

la frontera legalmente y otros la pasamos ilegalmente. Entonces… Fernando Guillén también estuvo en 

aquel congreso… y en aquel congreso, pues ya se veían las diferencias que nos iban a marcar a lo largo de 

toda la trayectoria. 

Sí, porque Pedro Viana parece que un poco había…  

Pedro Viana se decanta por la línea más oficialista de las Juventudes Socialistas y Setién, Javier Setién, se 

decanta por un planteamiento marxista. 

29:32 Que son las dos vertientes, más o menos, que aparecen…  

Sí, sí que aparecen dentro de los socialistas y fue lo que posteriormente originó que aquí pues nos 

disolvieran tranquilamente. 

Vosotros la vinculación con la corriente militant a raíz de qué tomáis, me contaba Arturo que 

una visita que hicieron ellos a Gran Bretaña donde conocieron a los líderes…  

En el 76, cuando… originado del 3 de marzo, aquí en Vitoria había gente que ya Rati, un chico que está en 

Madrid en estos momentos y que también es un… otra persona digna de entrevistar. 

¿Y quién es? 

¡Ay, Rati! Osorio, Luis Osorio… Entonces, Luis Osorio estaba en Vitoria, en aquella época, trabajando 

también dentro del Partido Socialista y de las Juventudes y entonces, bueno pues ahí hay una influencia 

cuando, es el 3 de marzo, Arturo va a informar de todo lo que ha pasado a Inglaterra cuando estaban los 

laboristas, o sea, mandando por así decirlo… ¡en el Gobierno!… digo yo mandando… en el Gobierno, y, 

bueno, pues allí conocemos a gente…  

30:59 ¿Tú también estuviste? 

No, yo no estuve. Yo no a esos niveles me he movido menos… he sido… Porque ya, yo en el 76, me 

quedo… estoy embarazada y entonces, pues mira… el papel de las mujeres: tenemos que renunciar a cosas 

y yo tuve que renunciar a unas cuantas. Entonces yo no he ido. Esa faceta… yo estaba ya más también a 

niveles locales, pero Arturo es el que viaja más y luego también está su hermano, está Sescún, es decir, 

hay una serie de gente que bebe de esas fuentes y que, como están aquí trabajando, pues bueno de la 

orientación que…  

31:37 Que vosotros ya más o menos os habíais decantado por una línea de trabajo…  

Nosotros ya nos habíamos marcado una línea marxista y lo que se estaba viendo aquí en Vitoria por la 

parte oficial, por los aguirianos, pues con Alberto Aguiriano, pues, es decir, era una línea totalmente 

socialdemócrata. Es decir, que ahora, pues bueno, no ahora… con el paso de los tiempos eso estaba 



cantado. Es decir… todo el dinero que había dado la socialdemocracia para que el Partido Socialista aquí 

fuese por en los derroteros que ellos querían. Entonces eso estaba cantado, lo que pasa que igual, en 

aquella época yo personalmente no lo veía tanto. 

Pero vosotros sabíais, Por ejemplo, que la CIOSL, desde el principio de los tiempos, desde el 

49, tiene una asignación para la UGT y todo eso. Lo conocíais: la vinculación con las 

organizaciones internacionales y todo eso. 

Sí, sí vamos, nosotros de siempre, y en parte porque Aguiriano, José Antonio, está en ello, es de Vitoria y 

aquí nosotros tuvimos muy buena relación con él. Es decir, nosotros cuando hubo aquí lo del 3 de marzo, 

bueno, cuando lo de Michelin y cuando lo del 3 de marzo, nosotros trajimos a Antonio Aguiriano a que 

hablase con los trabajadores. O sea, es decir, que nosotros en aquella época de sectarios no teníamos nada. 

Es decir, llamamos a todo aquel que pudiese contribuir a que el movimiento obrero y las ideas socialistas 

fuesen adelante. Pero por supuesto no dábamos una orientación socialdemócrata. Pero desde luego, por 

ejemplo, con José Antonio Aguiriano nos llevábamos muy bien, es decir todos sabíamos… él sabía dónde 

estábamos y nosotros sabíamos dónde estaba él, por supuesto. Si había que elegir a alguien, él no nos iba a 

elegir a nosotros para representar, pero nosotros tampoco a él. Y de hecho en Vitoria la pelea fue, y 

cuando vino enrique Múgica y disolvió, que además eran unos locales de la OAC, he de decir: no dábamos 

la talla. O sea, yo soy pequeña entonces, claro, no doy la talla. ¡Así cualquiera!… tengo una talla pequeña; 

pero, al fin, intelectualmente tampoco la tengo tan baja. Entonces te quiero decir que se quedó la cúpula 

con Alberto Aguiriano. 

33:54 Cuéntame cómo fue primero la constitución de la primera Ejecutiva o el primer 

organismo de gobierno que tuviera el PSOE aquí y como quedaron distribuidos más o 

menos…  

Hombre, pues te quiero decir que al principio… yo ahora ni me acuerdo quienes estábamos en la Ejecutiva 

de la UGT. Pues en la UGT estaría Fernando Guillén, estaría… bueno, Arturo, Fernando Guillén, estaría 

Jesús [Díaz de Durana]. 

Sí, de la UGT no hay problema porque a ellos los conozco más, pero del Partido…  

Pues del Partido creo que estaríamos, Mila, estaríamos Setién, estaría yo… pues maja, de verdad te digo… 

estaba Aguiriano. 

Ah, Aguiriano estaba. 

Sí, sí, Aguiriano estuvo, vamos desde el principio, lo que pasa que él marcaba mucho la separación, 

porque nos debía de ver también que no dábamos la talla, y respecto a lo que era la sociedad Vitoriana y, 

de hecho, cuando nos presentamos a las primeras elecciones, pues yo diría que se estuvo buscando en 

otros caladeros, también, para ver si a traíamos a gente que tenía mucho prestigio en Vitoria y, bueno, 

pues ellos debieron de ver de que con nosotros iban a traer a pocos. Y entonces, pues nos disolvieron. 

Entonces, pues, en aquella reunión que estaríamos veintitantos, treinta. 

35:22 ¿Pero vosotros habíais tenido algún problema de negaros, por ejemplo, a acatar alguna 

resolución de congreso?, ¿alguna pauta que os llegara del Partido? 

Pues mira, te voy a decir un detalle… es decir… no, eso fue posterior; en el 79. Es decir, nosotros en 

general como los congresos eran unas directrices todas muy marxistas, hasta que ya nos legalizamos, pues 

nosotros decíamos, y yo lo mantengo ahora, que cumplíamos con lo que decían los estatutos y con lo que 

decían las ponencias. Lo que pasa que teníamos otro enfoque. O sea, mucho más obrerista, mucho más 

marxista y nos peleábamos por ello. ¿Qué incumplíamos las resoluciones? Yo no tengo conciencia de que 

las incumpliéramos. 



36:16 Entonces, ¿qué tiene… cuál fue la excusa que os dieron o el motivo que tuvieron para la 

disolución? 

Pues la excusa… en principio dijeron que estábamos… que formábamos parte de una tendencia y que en 

el PSOE estaban prohibidas las tendencias. Y con eso… se agarraron a ello. Entonces, bueno, nosotros 

entendíamos que no estábamos en ninguna tendencia, que era… había distintos sectores dentro de la 

derecha que también estaban organizados. Entonces, nosotros, como ellos también, éramos un grupo. Y 

que mayoritariamente la gente nos seguía eligiendo, nos seguía votando. Y la gente que era de la línea 

oficialista, pues era gente, o bien que no trabaja tanto como nosotros, que no estaba tanto en la arena tanto 

como nosotros, entonces, a la hora de las votaciones ganábamos. Pero no por qué… 

37:07 ¿Quiénes estaban en la línea más oficialista? 

Estaba Aguiriano, estaba Gavilán…  

¿Javier Rojo? 

Bueno, lo de Javier Rojo es muy interesante porque él desde el primer momento que se afilió a la UGT ya 

dijo que él no aspiraba solo a estar trabajando en Vitoria y en la UGT metiendo sobres, sino que la 

aspiraba a mucho más y a algo más, no solamente… él no estaba en aquel momento en la UGT para 

solucionar el problema de su empresa o de los convenios colectivos… sí, pero con una perspectiva mucho 

mayor, y de hecho tenía visión de futuro, porque ha llegado ahí. Entonces, Rojo, De Félix también, otro 

compañero de él. 

38:06 También de Heraclio Fournier…  

De Heraclio Fournier. Después estuvieron también Lecuna, Butrón, Gavilán, ¿quién estaba más? Sí, esos 

que te estoy diciendo. Es que yo no me acuerdo tampoco de mucho más. 

No, pero es que seguramente tampoco habría mucho más, ¿no? 

No habría mucho más. 

38:35 Porque vosotros erais claramente mayoría, ¿no? 

Sí, sí nosotros seremos mayoría y entre otras cosas porque… yo siempre he dicho, yo siempre he sido una 

persona que me ha gustado leer mucho, que he teorizado también, pero que tenía mucho trabajo en la base. 

Es decir que yo militaba en la UGT, pero yo estaba en las escuelas sociales de Vitoria donde había 

personas de todo tipo y condición y teníamos una teníamos una proyección pública. Y de hecho en las 

primeras elecciones municipales yo estuve allí, no porque fuese una de las personas más queridas por el 

aparato, sino porque era una de las personas que había luchado en la clandestinidad y que era muy 

conocida en Vitoria a nivel de barrios a nivel de movimiento en la enseñanza y a nivel de los propios 

afiliados. Pero… y ellos no lo tenían tanto. Es decir que era una actividad, yo diría, mucho más por detrás 

mucho más entre bambalinas y ese era el problema que tenía, que eran, visto desde ahora, mucho más 

burócratas. 

39:53 ¿Cuándo fue la disolución…? 

Luego entró también este… Fernando Buesa. Entonces hay momentos… yo me acuerdo de una asamblea 

que tuvimos un pulso con Fernando Buesa y yo me acuerdo que en aquella época yo defendía la energía 

eólica y nos decía, “pero qué decís de la energía eólica” y ahora cuando lo repienso digo desde luego “olé 

y amor mucho” 



Erais unos visionarios. 

O otros leían poco. Yo que siempre… Entonces, la verdad es que… luego también estuvo Emilio Alonso, 

que también se decantó por él por las tesis más oficialistas. Entonces éramos pocos y preparados. 

40:44 ¿Y aspirabais a tener… a ser una corriente interna o no? 

Hombre, a nosotros nos hubiese encantado que lo que pensábamos hubiese sido mayoritario, porque 

creíamos en ello, bueno, y yo creo que…  

No, pero igual que, por ejemplo, Comisiones ha reconocido las corrientes internas, no ha 

tenido ningún problema, pero en el PSOE eso siempre ha estado están peor visto. Pero ha 

habido intentos, por ejemplo, Izquierda Socialista. 

Sí, claro, pero se han potenciado las corrientes, es decir, que iban más en su línea. O sea, en la línea 

oficialista. Es decir, pues a lo mejor pensaban tipo Francia más que en los alemanes, pero, Por ejemplo, 

tenían mucho miedo… el aparato de aquí tenía mucho miedo a los laboristas de Inglaterra. Entonces, en la 

medida en que nosotros viajamos a Inglaterra ya nos pusieron el sambenito y entonces es que, a veces te 

dicen que… como dice Atxaga en su libro Obabakoak, que dice que hay una casa en que hay una ventana 

pintada y de tanto decir los del pueblo que esa casa tiene una ventana, tiene una ventana; pero no tiene una 

ventana, está pintada. Pero como algo se repite tantas veces al final pasa a ser verdad. Entonces a nosotros 

desde el 76 se nos atacó tanto que éramos los militant, que éramos los militant, que es que yo creo que al 

final leíamos más para ver que eran esos militant, a ver dónde estábamos ubicados nosotros, porque es 

muy posible que los del aparato supieran más de los militant que lo que sabíamos nosotros. Yo, visto así 

ahora, y que yo tampoco ha sido una gran ideóloga, pero digo… oye, ¿aquí que defendíamos? 

Defendíamos el derecho a la autodeterminación y, yo personalmente, lo sigo defendiendo. No porque 

considere que esto sea una colonia y que hay…, sino porque el hecho de que, si un pueblo tiene una 

reivindicación, vamos yo, si hay un referéndum aquí yo votaría no a la independencia, votaría por una 

estructura federal, pero yo tengo ganas de poder definir eso ya de una vez por todas. Porque lo único que 

se está haciendo es desviar. Entonces cuando Txiki Benegas defendía en una pancarta grandiosa el 

derecho a la autodeterminación, ¿qué pasa?, ¿que también era militant? No creo que a nadie se le ocurra 

decir…  

43:24 Además, en el 74 se defendió…  

Que Txiki Benegas fuera eso. Y desde luego, tonto no era, ni estaba influido por los laboristas ingleses. 

Entonces, yo… , en aquel momento defendíamos eso. Otra de las cuestiones que defendíamos muy fuerte, 

era la no participación en el Sindicato Vertical. Que mira, otra persona que también se decantó enseguida 

por el PSOE fue un chico… le llamábamos “Guaje”… Sansegundo, Ricardo Sansegundo. Ese también era 

muy proclive a las tesis del Partido Socialista, que ahora está bastante alejado creo yo, o por lo que él dice. 

Entonces, defendíamos la disolución de los cuerpos represivos; es que, en aquel momento qué íbamos a 

pedir. Pedíamos, es decir, los presos políticos fuera de la cárcel. Es decir, estábamos por la amnistía. Había 

una serie de cuestiones que, si eso era ser militant, pues vale, éramos militant. Si planteábamos la 

independencia de clase y forzar una ruptura democrática, si eso era militant pues éramos militant; si 

estábamos en contra de la llamada Transición y el tema de la Constitución, pues… es decir, había una 

serie de cuestiones que desde luego, en Vitoria, lo defendía muchísima gente que no estaba ni 

en militant, ni en HB, ni en el PSOE, ni en nada. Entonces, pues bueno, es cierto que había posturas en el 

P… o sea: la utilización del parlamento, la utilización del parlamento… , lo que defendía Pablo Iglesias, 

que el parlamento tenía que ser una caja de resonancia de las posturas marxistas y socialistas. Y nosotros 

veíamos que eso no se cumplía, y que no se estaba por esa labor y que se criticaba al Partido Comunista 

porque estaba en la Junta Democrática, o sea con los monárquicos, pero es que nosotros también, ¿con qué 

gente estábamos?, ¿con qué compañeros de viaje estábamos? Entonces, pues bueno, defendíamos unas 

cosas que nos las permitían también los estatutos y las ponencias políticas. Y de hecho, cuando Felipe 

González sale elegido secretario general, después ya, y cuando él ve que tiene un planteamiento… que ahí 

en los estatutos dice que somos un partido marxista, él dice que se tiene que quitar eso y hace chantaje. 



45:59 No, él al principio no, al principio era de los más radicales. 

No, al principio no, pero como decía Antonio Amat: de fachada. Entonces, pues, nosotros defendíamos lo 

que el Partido los estatutos y las ponencias políticas decían, y las llevábamos hasta las máximas 

consecuencia, así. Ahí estaba también el problema, que es que nosotros decíamos: “si hacemos lo que dice 

el Partido”. Claro, luego, cuando ya nosotros nos opusimos públicamente a los pactos de la Moncloa y 

todo esto, claro, ahí se lo servimos en bandeja porque había ya un momento que no podías…  

46:37 Por ejemplo, el estatuto de los trabajadores también hicisteis… hubo un momento en el 

que la UGT apoyó [.]. 

Sí, nosotros fuimos muy críticos, pero, de hecho, cuando nosotros defendíamos esas posturas, la UGT era 

mayoritaria. Y cuando nos disuelven y posteriormente, aunque nosotros nos integramos, la UGT empieza 

a decaer, a decaer, a decaer, y el sindicato [en actitud] empieza a crecerse. Cuando estábamos… cuando el 

equipo que forma Arturo y los otros compañeros dirige el sindicato, éramos mayoría. 

47:21 Sí, pero además con bastante potencia. 

Con bastante potencia, lo que pasa que hubo aquí una falta de apoyo. El primer mitin que nosotros 

organizamos para las elecciones de… estas, ¿cómo se llaman? las primeras… ¡las municipales! Es decir 

que habíamos planteado un mitin con Arturo, con el aparato también, que tenía que haber venido alguien 

de Madrid o de Donostia, no sé si Enrique Múgica o quién era… no vinieron. Nos dejaron solos, que yo 

me acuerdo de que fue la primera vez que hablé en público y yo dije: “Cristina, tú para lo que vales. Tú no 

estás para dar mítines.” Porque no. Yo ahí soy… es decir, lo mismo que otras personas como Javier Setién 

o Arturo o Fernando Guillén, hablando valían y se explicaban —Lumila—, yo vi que aquello, no era para 

mí. Entonces, ellos nos hicieron mucho boicot y el dinero que llegaba a otras federaciones del Partido, 

aquí no llegó nunca. O sea, hacíamos, como digo yo, a la militancia y a todo el mundo, hasta a los 

oficialistas, les ha costado dinero, pero a los que estábamos en minoría en el Partido, no en Vitoria, 

también. Es decir, hemos puesto mucho de nuestra vida y de todo para sacar adelante las tres 

organizaciones. Y las sacamos a pesar de ellos… a pesar de ellos. Y bueno primeramente luego nos 

expulsan luego nos vuelve…  

49:02 ¿Cómo fue ese proceso?, cuando viene Enrique Múgica disuelve la Ejecutiva, ¿y 

entonces? 

Disuelve la Ejecutiva, monta una gestora y en esa gestora pues estarían Aguiriano, estaría…  

¿Aguiriano de presidente de la gestora? 

¿Eh? ¡Alberto! estaría Alberto yo creo que sí, estaría, Gavilán, estaría Rojo, De Félix estaría Butrón 

también, imagino. 

49:28 Y entonces tú, ¿qué haces en ese momento?, y los compañeros, ¿seguir militando? 

En ese momento seguimos militando en la UGT. 

¿Solo en la UGT? ¿Os dais de baja en el Partido, os expulsan o qué? 

No, nos dan de baja… lo primero que disuelven es el Partido disuelven el Partido y nosotros nos 

dedicamos con armas y bagajes a la UGT. 

Ah, vale. 



Entonces, es decir, claro…  

Hay algún período bastante largo. ¿Os disolvieron en el 76 o en el 77? 

No, ¿en el 76?… yo creo que fue en el 77. Porque yo cuando doy a luz en el 8 de diciembre, cuando hay 

un congreso que yo no sé si es de la UGT o del Partido, fíjate. En el 76. 

En diciembre: del Partido. 

Del Partido. Pues, en diciembre, del Partido, va Arturo a ese congreso. Y… yo no puedo ir porque estoy 

pariendo… y todavía estaba en el PSOE. Pero luego, cuando mi hijo tiene meses, vienen a casa, que yo 

vivía fuera, viene Jáuregui y Maturana, yo creo que fue —no te lo digo fijo, pero Jáuregui seguro— a 

decirnos, pues que volvamos a entrar en el Partido. Y… , pues no sé…  

50:56 Porque os habían expulsado…  

Nos habían expulsado, sí, sí. 

Aparte de disolver la Ejecutiva os expulsaron disciplinariamente. 

Disciplinariamente. Y después, nos vienen a pedir, por así decir, que en concreto Arturo y yo nos 

volvamos a integrar. Y nos integramos, y nos integramos… pues no sé por qué nos integraríamos… 

porque veríamos muchas posibilidades de seguir trabajando… porque lo demás… yo tenía mi trabajo, que 

me encantaba —a mí me ha encantado siempre la enseñanza—, Arturo también tenía su trabajo. 

Y él además estaba en la UGT [estaba siendo] el secretario general de la UGT. 

Exactamente entonces, pues bueno, no sé qué veríamos… o bueno, porque nosotros siempre hemos sido 

socialistas y queríamos que el PSOE ganase las elecciones. Entonces no teníamos ningún intento de irnos 

a otro sitio, al Partido Comunista —igual tampoco nos hubieran admitido con esa trayectoria que 

teníamos, también es cierto—. Pero tampoco se nos ocurrió decir: “pues nos pasamos al Partido 

Comunista” o “nos metemos a HB por la vía nacionalista”, porque no éramos… eso lo teníamos muy 

claro. Entonces volvimos, y al volver, pues luego ya llegan las elecciones municipales que nos 

presentamos… Y yo pues decía: “a mí me han metido porque soy como la Monzón”. Como Monzón, es 

decir que tenía fama y algo tenemos que presentar… una mujer dentro de seis hombres, o sea, daba un 

toque feminista, por un lado y por otro lado, pues bueno, pensaban que yo podía atraer gente. 

52:44 ¿Cómo quedaron los resultados de las elecciones? 

Pues nada, estábamos en aquel momento, yo creo que estábamos 6 o 7 del PSOE mayoría, PNV, 3 de la 

izquierda ab… en aquel momento, vamos, de HB, salieron los del PP, no de la UCD en aquel momento, 

pero que ya estaba metida gente de la antigua… o, ¿cómo se llama aquel partido? los más recalcitrantes, 

los más derechosos… los de AP, los de AP. Y entonces, bueno, pues allí eso fue también una experiencia, 

pues, para mí interesante, pero muy dura… yo no estaba preparada para el trabajo institucional. Y entre 

que no estaba preparada para el trabajo institucional, entre que dentro del ayuntamiento del PSOE era 

minoría y que yo era minoría dentro del PSOE, pues ya me pareció que era un poco esquizofrénico el 

seguir haciendo eso, cuando yo no lo necesitaba para para vivir. 

53:59 ¿Tú estabas de excelencia o compatibilizaste las dos cosas? 

No, yo cuando salgo era el mayo, compatibilizo en el mes de mayo y junio mi trabajo de profesora con el 

Ayuntamiento, pero yo ya veía que aquello… con la enseñanza eso no se puede hacer… igual en otros 



trabajos… o yo no lo podía hacer. Entonces yo planteo que yo así no puedo seguir, entonces, bueno, pues 

tampoco había muchas ganas de liberarse dentro de los que estábamos allí y bueno, pues al final me… 

decido tener dedicación exclusiva. Y claro que aquello no era… sí era dedicación exclusiva: yo en ese 

momento tengo a mi hijo Iker, que ya tenía —pues nace en el 76, esto es en el 79— tiene tres añitos y 

gracias a mi padre y a mi hermana, que me cuida… Es decir, que nos llevamos muy bien, tipo tribu. Y 

entonces, pues mi padre me apoya porque… bueno, él está muy orgulloso de que al final, pues, estemos 

otra vez en democracia y que una de sus hijas pues esté allí. Y entonces, bueno, me apoya muchísimo y es 

de una ayuda inmensa, mi familia y la familia de Arturo también. Para coger al hijo… Entonces ahí 

tenemos suerte que las dos familias nos apoyan, pero llega un momento en que se ve claramente que lo 

que decide el Partido mayoritariamente… yo ya estoy un poco… digo: “yo no quiero caer en la 

esquizofrenia” y el punto lo da en unas juntas generales en las que estamos allí debatiendo: se debate la 

amnistía y entonces yo estaba a favor de la amnistía de los presos, también para los presos de ETA. Yo 

estoy a favor de la amnistía y que salgan a la calle. Y entonces se hace una votación, y en esa votación 

pues, mis compañeros, —el Partido no había decidido nada, nada— entonces mis compañeros pues votan 

en contra de la amnistía. Y yo ahí fui tibia, visto de ahora, tenía que haber dicho sí a la amnistía, porque 

era lo que yo pensaba y entonces, pues me abstengo y eso levanta mareas: que cómo me he abstenido, mis 

propios compañeros, o sea…  

56:31 ¿Quiénes serán tus compañeros en el Ayuntamiento? 

Estaba Alberto Aguiriano, estaba Valderrama, también. Pues los que estábamos allí. Pero no es… bueno, 

luego estaba… yo me llevaba muy bien es decir, porque eran muy humanistas, Escunza [?], Prieto… 

Vamos, que yo, dentro de ellos, trabaja muy a gusto con ellos. 

Vamos, que con ellos te identificabas. 

Sí. Entonces por un lado salimos de allí que yo salía diciendo: “¿qué he hecho?”. O sea, como si hubiese 

hecho algo, vamos, horripilante. Y al día siguiente me entero que la orientación del Partido Socialista a 

nivel del estado era abstenerse. O sea que la que voto como decía el Partido había sido yo, o sea, encima. 

Pero bueno, eso ya empezó un poco a marcarme. Cuestiones que se debatían en el ayuntamiento y que yo 

no estaba de acuerdo y que imperaba lo que decía el portavoz, que era Alberto Aguiriano. Entonces, 

bueno, pues había una serie de cuestiones que yo veía que trabajaba mucho y que era un poco hacer, hacer, 

hacer, por hacer, un puro activismo. Porque tampoco había un equipo de trabajo que si tú estabas… yo me 

dediqué fundamentalmente en cultura y en cuestiones sociales, fundamentalmente. Luego estaba también 

en TUVISA1, en una fundación de transporte y, bien. Vamos, yo siempre he sido muy sociable y entonces 

bueno no me ha importado trabajar… he trabajado mucho con la gente y de base. Entonces, ese trabajo era 

interesante. Pero luego no había un apoyo por parte del Partido, porque tampoco tenía gente para 

apoyarnos. Entonces, a mí me parecía que era un trabajo muy personalista mío, como era un trabajo muy 

personalista del resto de mis compañeros y entonces yo pensaba que la vida municipal implicaba tener 

equipos de apoyo en todas las cuestiones que se debatían; no lo que yo opinara, o lo que el otro opinara, 

sino lo que opinaba el Partido, y con equipos de trabajo. Y como esos equipos de trabajo no se daban, pues 

yo me planteé que a mí me gustaba mucho la enseñanza, que a pesar de que trabajaba en un colegio 

religioso, pues yo en aquella época… y en aquella época cuando defendíamos la libertad de cátedra fue 

Llorente a la cabeza y bueno, pues decidí que me volvía a trabajar al colegio. Renuncié a la experiencia 

que me había pedido y me volví a mi trabajo. 

59:20 Pero, ¿antes de que acabara la legislatura? 

Sí, sí, sí, yo al año. 

¿Renunciaste? 

Yo renuncié. Yo creo que renuncie muy a la brava, es decir: “yo renuncio hoy”, y me marché mañana de 

vacaciones. Hice una carta que la mandé al Partido Socialista, la mandé al Ayuntamiento y la mandé a la 
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prensa. La mandé a los tres sitios. Cuando volví ya en agosto, las cosas se habían tranquilizado… y 

eligieron a un suplente que no tuvieron mucho problema. 

59:52 Espera un momentito que se acaba. Sí, me estabas diciendo que dimitiste y [entró] otra 

persona. 

Dimití. Si hubiese tenido más años y más experiencia pues hubiera montado como se hace ahora ruedas de 

prensa, para decir por qué me marchaba, pero en aquel momento la verdad es que no tenía fuerzas como 

para justificar por qué me marchaba. Hubo personas que me dijeron que tenía que haber capitalizado más 

mi dimisión y haber echado más fuego, pero yo en aquel momento la verdad no tenía ninguna intención de 

volverme “Juana de Arco frente al Partido Socialista” O sea, no tenía ningún interés. Y entonces pues…  

1:00:39 ¿Continuaste militando entonces? 

Bueno, yo creo, pero aquello fue la excusa para que luego ya… nos expulsaran. 

¿Os volvieron a expulsar otra vez? 

Sí, nos volvieron a expulsar a Arturo y a mí. 

Bueno, pero eso más tarde, ¿no? 

Sí, eso fue más tarde…  

¿Cuándo la disolución de la UGT? 

Sería cuando la disolución de la UGT… Sí, porque luego nosotros pusimos una candidatura coordinadora 

socialista de izquierdas, que nos presentábamos… se presentaba Arturo a las autonómicas, se presentaba 

Setién, y —¿quién era el otro?— un chico, un chico joven que estudiaba un magisterio y yo. Y fue el año 

que asesinaron —ay, a ver, el marido de bárbara… ay, ¿cómo se llama este hombre?—. 

Por el marido de Bárbara yo no sé…  

A ver, apaga un poco eso, porque si no…  

1:01:38 [CORTE EN LA GRABACIÓN] 

La verdad, no sé cuándo nos disolvieron. 

1:01:42 O sea, Arturo sigue como secretario general de la UGT hasta el 84…  

Eso es…  

Que es cuando disuelven…  

Pero yo creo que nos echan antes PSOE…  

Del PSOE ya no lo sé. 



Sí, sí, sí, sí, sí, yo creo que ya estábamos fuera del PSOE. 

¿Antes de lo de la UGT? 

Yo creo que ya estábamos… y por eso nos podemos dedicar tanto a la UGT. 

1:02:08 Porque tú sí seguiste en la UGT, pero sin responsabilidad en la dirección. 

Sin responsabilidades, o sea yo ya no estaba… yo en la UGT nunca he tenido… O sea, en la UGT 

legalizada nunca he tenido responsabilidades, nunca. Me parecía mucho. 

¿Cómo interpretabas tú eso?, la doble militancia…, pero no la doble militancia, sino la 

pertenencia a órganos de dirección del Partido y del sindicato. Porque eso durante un tiempo 

era muy habitual, luego hubo un momento en que, a raíz de que entraron la gente de USO y 

tal, se puso una serie de cláusulas en las que no se permitía estar en ambas instituciones. 

Bueno yo sé… yo siempre pensé que… bueno, yo siempre pensé que además de estar en el sindicato como 

es la plataforma más básica de los trabajadores, era necesario un partido que orientara, es decir, el cambio 

político y social. Entonces, yo siempre he sido una mujer de partido y no tenía ningún problema en llevar 

la doble militancia. Es más, es decir, yo he sido muy de convencer a la gente de que se afiliarse al Partido 

y al sindicato. Yo he sido siempre muy muy activista en ese sentido. Y yo siempre he defendido, ¿por qué 

no?, la doble militancia. Nunca he visto que hubiese problemas. Desde un punto de vista eficaz y de 

dedicación del trabajo, sí es muy difícil que uno pueda estar llevando un cargo en la UGT y un cargo en el 

Partido. O sea, ya por propia… por propia eficacia, no por nada más. ¿Que se pueda influir? pues claro, lo 

lógico es que la gente en el Partido influya en el sindicato y que la gente del sindicato influya en el 

Partido. Es que yo no lo veo como una correa de transmisión, sino que lo veo que, ahí… que son dos 

aspectos distintos. 

Sí, es un mismo modelo de sociedad, eso es lo que se planteaba. 

Eso lo que se da. Y yo por lo que he luchado y por lo que lucho. Entonces, yo no veía ese tema de ser 

apolíticos. Es decir, la gente que defendía eso… yo nunca me he creído lo de a político y de hecho todavía 

hay mucha gente que se presenta ahora por Podemos y era antes apolítica totalmente. Digo: “menos mal 

que se han dado cuenta de que hay que organizarse y que hay que hacer otro partido que supla las 

deficiencias del Partido Socialista, que, aunque no está aprendiendo mucho de Podemos…, que podía 

aprender algo” 

1:04:51 Bueno respecto a la UGT, en el XXX Congreso, que fue un congreso emblemático en 

Madrid en abril del 76, no estuvisteis, pero se os hizo una mención especial, porque lo he leído 

yo en las actas y estabais encarcelados en ese momento. 

Sí, en ese en ese momento estamos encarcelados. 

Cuéntame cómo han sido tus detenciones. 

Han sido muy, pues bueno, yo ahora lo veo con aquella época y con todas las torturas y asesinatos que ha 

habido, pues lo mío fue peccata minuta. Visto históricamente he visto lo que ha pasado con otra gente. 

Entonces, a mí la primera vez que me detienen, me detienen en el 72, en la huelga de Michelin. Me 

detienen en el 72 y me detienen en una Semana Santa. Antonio Amat nos presenta a aquel chivato y en 

aquél… yo le presento a gente de Vizcaya: Blanqui, Blanca Pera [?] y Alicia y… al final caemos tres 

personas o cuatro de Vizcaya y los de [.]. A mí, el chico… que yo le llevo a mi casa, porque encima yo, 

como soy así, muy abierta… pues el pobre había venido de Toulouse, pues no había comido… pues yo le 

invité a mi casa. Y en ese momento mi padre estaba comiéndose un tomate y siempre nos acordamos por 

el del tomate, porque estuvo comiendo tomate en mi cocina, con mi padre y conmigo. Cuando me 



detienen, pues aparece el del tomate. Estábamos en una reunión en Armiñón, en la casa de una chica que 

no era ni del PSOE ni de la UGT, que no era de nada. Es decir, era la novia de un compañero de 

magisterio que no estaba en ninguna organización para nada, sino que, pues como éramos muy estudiosos 

de todo, pues nos habíamos reunido quince o veinte personas, pues a debatir, y la única que éramos del 

PSOE éramos Inés dueñas y una menda… y yo creo que también y Pedro Viana o… Pedro Viana no 

estaba allí. Y era una reunión de veinte personas, todos jóvenes. Estudiantes y algunos eran obreros… y 

aquello era para captar a gente. Total, que la policía va a mi casa y preguntan a ver dónde estoy yo no sé 

quién de mi familia dijo dónde estaba, y entonces… porque yo había dicho, yo que sé, que estaba en un 

cursillo de pedagogía, seguro que habría dicho, yo que sé. Pues fueron allí a Armiñón y nos detienen. Nos 

detienen a todos. 

1:07:40 ¿A todos? 

A todos nos detienen cada uno, luego ya la cosa se va seleccionando y enseguida salen, o sea, de la 

comisaría quedamos: Inés, yo no sé si Pedro Viana estaba o no estaba, Mari José Anguiano, que es la 

dueña de la casa, pero que había ido allí porque también era mujer de izquierdas, era una trabajadora de 

Areitio, pero que no estaba ni en el PSOE. Y nos detienen… y nos detienen pues a esta chica, a Inés, me 

detienen a mí, nos detienen a tres o cuatro. Pero claro, la que está más metida, pues ahí soy yo porque 

aparece el policía y yo digo que no le conozco, él me dice que como le puedo decir que no le conozco; yo 

“burra, burra, burra, burra”, que no le conozco. Y yo salí de la comisaría diciendo que no le conocía, que 

todo lo que decía era mentira y entonces claro allí recibí tortas, hostias bueno, por un tubo, porque es que 

era tan… tan claro, o sea, que es que era negar la mayor…  

Pero no había otro remedio…  

Pero no había otro remedio y entonces, pues bueno, allí la verdad que lo pasé muy mal muy mal, muy mal, 

la primera detención, porque yo no me la esperaba. 

1:08:56 Cuanto tiempo estuviste detenida. 

Pues mira estuve todas las vacaciones de… no espera… la primera vez… la primera vez fue en el 72. En 

aquella época estuve desde Semana Santa hasta mayo. O sea, estuvimos, pero… yo siempre digo que salir 

de la comisaría y pasar a la cárcel era como ir a un hotel. 

Sí, eso lo dice todo el mundo, todo el mundo. 

O sea, yo, en la comisaría era una cosa… era una degradación total, unos calabozos cutres, fríos, sucios… 

te masacraban con interrogatorios, con interrogatorios a venga interrogatorios. O sea, decir…  

¿Qué te preguntaban? ¿Dónde estaba el dinero…? 

Dónde estaba el dinero, quien eras tú… quienes eran tus compinches…  

¿Dónde estaba el aparato de propaganda? 

Todo, o sea, allí te preguntaban por todo. Y claro, yo en ese sentido, como decía allí había que resistir: “yo 

no sé nada”, “a ti me han engañado” o sea, no, no, “no me han engañado”. “Porque conocemos a Antonio 

Amat”; “pues entonces preguntadle a Antonio Amat” y claro, con Antonio Amat, ¿a qué iban a ir?, si ya le 

conocían. El Aguirre, porque aquí era muy famoso un policía que era un carnicero, el tal Aguirre, pero 

claro a Antonio Amat ya no le iba a coger, nos iban… me iban a coger a mí en ese momento, y luego a 

Inés Dueñas y luego detienen también a Pedro Viana. Entonces a mí aquello me pareció horroroso, la 

primera detención. Cuando salimos de aquella, pues nos acusan de propaganda ilegal…  



1:10:35 ¿Os procesaron en el TOP? ¿Os llegaron a procesar o solamente os abrieron? 

Nos abrieron en el expediente, nos pidieron después una fianza que pagaron los Motiloas, bueno, en 

principio, pues mi padre no tenía 25 mil pesetas para sacarme de la cárcel y entonces, pues mi hermano 

trabajaba en un… en una tienda de electrodomésticos como electricista, los Motiloas eran también una 

gente de izquierdas o en aquel momento progresistas o nacionalistas, en fin, y nos prestaron el dinero. O 

sea, me sacaron ellos de la cárcel, luego ya, pues bien, la fianza la pagaba el Partido Socialista, pero 

bueno, pues mientras que llegaba… pues había que salir de allí. Y entonces, bueno, pues nos acusan de 

propaganda ilegal, de asociación ilícita y de pasar el dinero que había al mandado de la CIOSL para la 

huelga de Michelin. La verdad es que aquel fue un problema con el dinero, a mí me pasa en el dinero, yo 

se lo paso a uno de los curas, a Félix, que después fue el diputado en representación del PNV, era el 

párroco de la iglesia de Zaramaga y allí era donde nos juntábamos y, entonces, pues era el contacto. Yo le 

pasó el dinero a él y el… O sea, el camino era yo se lo pasó a él y él se lo pasa a los obreros, pero en ese 

intervalo, es decir, a mí me detienen… ¿que quién tiene el dinero?… pues ya al final digo que lo tiene el 

cura. Que era mejor decirlo, o sea. Y entonces detienen al cura, lo encarcelan en el Carmen y tenía el 

dinero. Es que fue todo como muy seguido. Entonces, la primera detención pues coincide que yo estoy 

estudiando 3.º de magisterio que era una época en la que se hacían prácticas y la directora de donde yo 

hacía prácticas, pues como falté… si podíamos hacer 40 faltas, yo falté 45. Y entonces me dijo que había 

faltado injustificadamente y que no me podía aprobar el curso, a pesar de que yo hice la memoria, 

solamente había faltado el mes de mayo, porque… y entonces, bueno, pues eso originó que tuve que 

repetir otra vez el tercer año de magisterio. 

Menos mal que me tocó un director en el nuevo colegio que debía de ser algo de izquierdas, que me 

recibió muy bien, me dio muy buenos informes después cuando me pidieron informes para ir a trabajar al 

colegio, y bueno pues aprendí mucho. Entonces la primera fue… primero yo adelgacé en aquel momento 

mucho, es decir, fue dramático, porque sí, sabes que te pueden coger, sabes que te pueden pegar, sabes… 

sabes todo teóricamente, porque elaborábamos en papel cebolla unas normas de seguridad, bueno, ni te 

cuento. Que yo creo que las cumplí bien, porque como encima tenía muy buena memoria, pues no me 

pillaban ni teléfono, ni nada de nada. Entonces, pues estuvimos en la primera cárcel de Vitoria, que estaba 

en el centro, en la calle Paz. Y bueno fue una experiencia muy interesante. Bueno, en principio entramos a 

la cárcel Inés Dueñas, que estaba en la organización, entra Mari José Anguiano, que no estaba en la 

organización… que aquello fue un palo bien gordo. Ella era una persona militante obrera en su fábrica en 

Aretio… era de las que trabajaba… es decir, claro, pues todo se conjuga. Es decir… pero tuvo la mala pata 

de estar en ese momento allí, sino seguramente no la hubieran detenido. Y de hecho luego ella no se 

organiza con nosotros ni en UGT ni en el Partido. 

1:14:25 Ya. 

Entonces bueno pues ahí estuvimos mucho tiempo. Coincidimos con las mecheras, coincidimos con los 

gitanos y entonces, pues también fue una experiencia muy interesante. Porque como nos llevábamos muy 

bien con las mecheras y con las gitanas, porque en aquel momento en Vitoria no había división de presos 

políticos y de presos comunes, pues hicimos muy buenas amistades. Que luego eso hizo que entráramos en 

contacto con el poblado de los gitanos y con las mecheras y que nos contasen cosas. Entonces, bueno, pues 

la primera se saldó de esa manera. Teníamos que pagar en aquel momento el combustible para 

calentarnos, las monjas… después de estar allí casi dos meses pues ya nos subían al ático y veíamos la 

calle, como se paseaba la gente. Y bueno, pues aprendimos cosas. Leíamos mucho. Salimos de la cárcel, 

pues como dice los otros, pues reforzadas para seguir trabajando. Era muy cutre: las visitas, bueno, aquello 

era una cosa cutrísima. 

1:15:36 ¿Teníais visitas semanales? 

Yo creo que tendríamos dos visitas a la semana y nos llevaban pues mucha comida y, bueno, la familia 

pues hecha polvo. “ya te lo he dicho”. “Pues bueno, ya me lo has dicho, pero…”. Es decir, mi padre lo 

pasó muy mal, pues mucho disgusto, pero bueno. 

¿Que tenías? ¿Cuántos años tenías? ¿21? 

Pues yo tenía… nací en el 52 y me detienen en el 72: veinte, veinte años. 



Veinte años justos, ¿y después? 

Después, ya a partir del 72 yo todos los años entraba a la cárcel, un día o dos días. Si había… el uno de 

mayo: pues la policía iba a mi trabajo se ponía en la puerta donde esperaban los padres cuando yo sacaba 

los niños, pues tenía ahí uno y…  pues nada: “te tienes que venir”. 

Esto era preventivo para que no hicierais nada [.] el Primero de Mayo. 

Preventivo, para que no hiciéramos alguna cosa. Sí, sí, y entonces era muy curioso, porque en un 

momento, es decir, le digo: “bien, tengo que avisar a…” o sea yo salgo con mis niños [.] se dejó a los 

padres, se los doy a los padres y ahí está el policía, y me dice que me viene a detener y le digo: “pues me 

darás un tiempo para decirle a la directora que a lo mejor no vengo a la tarde porque… ¿voy a venir a la 

tarde?” y me dice: “ya sabes que no”. Digo: “pues entonces me tienes que dar tiempo o si no vienes 

conmigo y se lo contamos a la dirección de que no voy a venir, pero que está justificada” 

Y esto, ¿qué tal lo asumían en el colegio? 

Pues mira la primera vez, como estaba estudiando no pasa nada. Algunas de las otras veces, pues… ¿cómo 

lo asumen? Pues la primera vez estoy… me detienen en Semana Santa y además es que lo hacían, yo creo 

que a posta, porque siempre me coincidía en momentos o que tenía puente o que terminaba de trabajar o 

que eran las vacaciones, pero en aquel momento fue una bomba que una persona socialista estuviese 

trabajando en el colegio religioso. Y que había padres que habían dicho que habían visto a una profesora 

hacer barricadas en la calle y que era la profesora de sus hijos. Claro, aquello… pues dentro de lo que 

había en Vitoria, pues las monjas donde yo trabajaba, pues tenía una cierta ligazón con Sudamérica y con 

lo que se estaba defendiendo en aquel momento allí. La que era directora en aquel momento era hermana 

de uno de los dirigentes del Partido Comunista en el exilio. Entonces también…  

¿De quién?, ¿lo recuerdas? 

De Estraviena [?]. Entonces también coincidió que, como yo siempre he dicho, que como no debía de ser 

muy mala profesora… era… como él… como las demás, pues entonces tampoco tenían un argumento para 

decir que me echaban por mala profesional, sino que tendrían que haber dicho que me echaban por 

socialista. 

1:18:50 Por cuestiones políticas. 

Pero, claro, como era socialista, ni era de ETA, ni del Partido Comunista, pues bueno, estaba mejor visto 

ser de eso que no de… otras cosas. Entonces, pues bueno, a mí me llama la dirección y me dice que claro 

que cómo puedo… es decir, que es contradictorio y que a ver qué opino yo. Y yo le digo que, bueno, pues 

que yo, estoy mucho más de acuerdo con los curas obreros que hay en Vitoria, que hay un movimiento de 

los curas obreros, que con el cura que rige las misas de las desamparadas, que era muy de derechas. Y 

entonces le digo que yo, pues que le sitúo en ese tema. Y, bueno las debí de convencer, porque no me 

echaron. Y ahí seguí trabajando. Que también digo que igual, si me hubieran echado pues… yo que sé. 

Igual te habrían abierto otras opciones. 

Otras opciones, sí. Yo tenía una amiga que estaba en la LKI2, que ella militaba en el LKI, militaba en el 

PSOE, ella estaba en el [.] y luego en Comisiones… y yo estaba en UGT, pero como pedagógicamente 

coincidíamos mucho y políticamente también coincidíamos mucho, pues los hicimos muy amigas. Y ella 

trabajaba en un colegio religioso y decíamos: “¿pero que habremos hecho nosotros para que no nos 

echen?”… si es que…, pero bueno pues la vida es así cada uno… Entonces las detenciones eran… la 

segunda detención… bueno, la gorda, en el 76, fue a raíz de lo del 3 de marzo, que, a pesar de lo que se 

diga que fue un movimiento espontáneo y qué… bueno, que los obreros estaban… que no pertenecían a 
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sindicatos, pues eso es mentira. Es decir, en el 3 de marzo, bueno ya antes en el 75 había unos 

movimientos sindicales muy importantes donde estaba en la UGT, estaban Comisiones Obreras, estaban 

sectores nacionalistas… muy pocos, muy pocos, porque la STV en aquel momento no estaba. Había 

militantes de la LKI, había militantes del Partido Comunista y había lo que llamábamos las reuniones de la 

sopa de letras. Entonces, dentro de todos esos militantes y de la gente que estábamos, había mucha gente 

que estaba en las fábricas y la gente que estaba en las fábricas estaba formando comisiones. Lo bueno que 

hubo en aquel momento: que había una unidad de acción muy grande y que, independientemente de la 

organización en la que estuviese cada trabajador en su fábrica, pues se constituyeron unas comisiones 

representativas y los sindicatos pasamos a un segundo plano o ser algo de intendencia, es decir, de facilitar 

los recursos, de organizar cuestiones, pero quien llevaba la batuta eran los obreros de cada fábrica. 

Entonces, se planteó… también estaban los movimientos anticapitalistas… Entonces, había mucha gente 

que tenía mucha más experiencia que la que teníamos en ese momento los trabajadores de la UGT o de 

Comisiones y que jugaron un papel revolucionario desde nuestro punto de vista. Y nosotros, como 

estábamos de acuerdo con que los trabajadores… con las asambleas de fábrica, estábamos de acuerdo con 

la representación de los comités, estábamos de acuerdo con la coordinación de las distintas empresas y 

estábamos de acuerdo con las asambleas generales y estábamos de acuerdo con la plataforma 

reivindicativa que se estaba, pues nos volcamos en eso. Claro, ahí sí hubo… ya había discrepancias, pues, 

con el sector oficialista tanto de la UGT como del PSOE, con Rojo, con Gavilán, con… con mucha gente 

que había allí en ese momento estaba allí… con De Félix. Entonces, claro, allí ya hubo un… con el mismo 

compañero Chema Nogales. Es decir, allí ya hubo muchas discrepancias. Algunos de los compañeros que 

estaban en ese momento en UGT y en el PSOE estaban… iban a trabajar en contra de lo que la UGT de 

Vitoria estábamos planteando. O sea, si tú estás en una empresa y no se sale, pues tú no sales. Pero si tú, 

en tu empresa mayoritariamente se ha decidido salir, tú tienes que salir. Entonces, porque en aquella época 

se salía las asambleas… a la huelga…  

1:23:33 Decidido en asamblea. 

Decidido en asamblea. Entonces bueno, pues allí ya empezaron a verse dos líneas de actuación 

sindicalmente muy distintas, y yo creo que, en aquel momento, la UGT en Vitoria, pues jugamos un papel 

importante apoyando ese movimiento. Y porque también teníamos gente en las comisiones 

representativas. Y aquello yo creo que molestó mucho a los aparatos fuera de Vitoria. Y claro, ya la 

masacre, el cuestionar todas las reuniones que había de la Platajunta y de la Junta Democrática y de todas 

las cabezas pensantes… pues aquello yo creo que tuvo que molestar mucho. Y claro, acaba el movimiento, 

hay uno de los detenidos en el 3 de marzo que era Emilio Alonso, que luego se queda con la línea 

oficialista. Y bueno… cuando Arturo, bueno, los laboristas ingleses nos piden que vayamos a informar de 

lo que ha pasado aquí, Arturo se va para allá y yo me voy a casa de mi padre y vienen a detenerme a casa. 

Y me vuelven a detener. Aquí también lo pasé bastante mal, pero ya era otra… ya era distinto. 

1:24:56 ¿Qué día fue? 

Pues aquello fue en la Semana Santa de abril, creo que fue. No, de marzo. O marzo a finales o primeros de 

abril. Porque yo cuando termina lo del 3 de marzo yo sigo trabajando en la enseñanza…  

Porque tú ese día habías tenido alguna participación en los hechos más…  

Yo ese día había estado en los piquetes y estaba en… Arturo y yo nos habíamos separado, él se marchaba 

a la reunión de comisiones representativas y yo me marché a la asamblea. Entonces, cuando pasa eso yo 

estoy dentro de la iglesia. 

¿Tú estás en la iglesia? 

Yo estoy en la iglesia adentro, sí, sí. 

O sea, que la situación que la situación que [vivirías sería] dantesca… 



Pues allí… no supimos ni cómo salimos, corriendo y saltando, o sea, y subiendo por las escaleras de los 

vecinos. O sea, era una cosa que ahora lo ves y dices: “pues estoy aquí por suerte”, porque como sales 

corriendo el tiro no ve a dónde va. Y la verdad es que fue una cuestión muy tensa muy dura y que nos dejó 

a todos pues conmovidos. Y luego, pues claro, también ahí hubo pues una falta de apoyo desde el punto de 

vista de las ejecutivas de UGT y del Partido, porque claro, ellos no apoyaban esa dinámica. Porque aquello 

cuestionó todo lo que estaban negociando. Y bueno, pues sí, les colocó un poco entre la espada y la pared 

y entonces, pues ya vieron que las cosas se estaban torciendo con la gente que tenían aquí en Vitoria. Y 

bueno, pues entro en la cárcel… en la nueva, y prácticamente la inauguro, lo de las mujeres. Y, según la 

primera vez que estoy en la cárcel, que estoy acompañada con gente… lo de Nanclares fue desde un punto 

de vista personal peor. Porque yo ahí estuve sola, entonces estar sola en un recinto de mujeres… lo pasé 

mal. Es decir, psicológicamente sí me afectó esto más que lo de aquí. Luego cuando salgo me entero de 

que estoy yo embarazada. Y, entonces, pues bueno, pues fue otra vivencia totalmente distinta. Yo también 

psicológicamente estaba ahí peor, luego físicamente, bueno, el cuerpo… por lo visto las hormonas pues 

están más revolucionadas. Y bueno pues en aquella época me dediqué a escribir mucho y, bueno, pues…  

1:27:30 ¿Cuánto tiempo estuviste allí? 

Ahí estuve como 15 o 17 días y luego…  

Que fue justo cuando se celebró el congreso de la UGT en Madrid. 

Eso es que, yo no… a eso no pude ir porque estaba detenida o algo así. 

Sí, sí estabas detenida porque se leyó una nota solidarizándose con vosotros…  

Y bueno pues la segunda… esas son las dos más gordas. Luego ya las otras del 72 al 76, pues es de un día, 

de un día y medio, con lo que implica que claro, como en aquella época no usábamos móviles, pues yo 

salgo de trabajar a la una, me acompañada policía, voy con la policía y voy a la comisaría, entonces no 

puedo avisar a mi padre. Mi padre —me acuerdo de una de estas— llega a comer y, en fin, no está la 

comida puesta y cuando aparezco a la noche me echa una bronca de mil pares de narices porque a ver 

dónde he estado y le digo: “papá estado en la comisaría, vengo de la comisaría” Entonces hay una 

situación es muy así de absurdos, pero bueno… ya después es distinto. Pues a la primera te tratan de que te 

han engañado, a la segunda ya ven que no te han engañado, en la tercera te dicen que te van a vender tus 

propios dirigentes, que los dirigentes no están apoyando lo que tú estás haciendo, y tú sabiendo que es 

verdad y, ¡ala!, a mantener el tipo. Porque no vas a admitirlo. Pero bueno, pues fue una experiencia que te 

endurece. 

1:29:03 fue la última vez que detuvieron en el 76. 

Sí, porque luego ya cuando estoy embarazada me llama el gobernador civil como representante del PSOE, 

que aquello también me pareció… tampoco estaba yo a la altura. O sea… pues sí. Yo estaba… era la 

representante del PSOE y en aquellos momentos se decía: “sí, llevarlo vosotros y contratar vosotros 

locales porque es que no queremos ni que nos vean que estamos con vosotros” porque no dábamos la 

altura. Y bueno pues cuando las cosas estaban ya un poquito sembradas, pues ellos quisieron recoger la 

cosecha y, bueno, pues sí, la recogieron. Se instauraron y ellos han tirado por esos derroteros, nunca van a 

reconocer que han hecho una política totalmente reformista eso, sí muy responsable con el sistema 

capitalista. Pero de hecho ahora, pues están viendo que necesitan un meneo. 

Bueno, si ahora lo van a recibir. Lo están recibiendo…  

Pero parece mentira que todo no estén aprendiendo. Parece mentira… parece mentira que sigan tan 

agarrados al poder, al sistema, que no admitan que el Partido Socialista está para cambiar la sociedad y 

favorecer a los trabajadores y entonces, pues ahora con el asunto de la responsabilidad y viendo dónde 

están aquellos dirigentes y viendo la corrupción y viendo los procesos del GAL y viendo un montón de 

cosas, pues yo digo: “pues menos mal que en expulsaron”. Igual me hicieron un favor. 



1:30:49 Nunca volviste nunca militar más en el PSOE. 

No. Ni volví a mil… a pedir la entrada en el PSOE, ni tampoco me incorporé como otros compañeros a 

Izquierda Unida. Me pareció que yo había renunciado a muchas cosas en mi época del PSOE y de la UGT 

y después, pues yo ya sé lo que es trabajar en una organización y sé a lo que hay que renunciar 

personalmente. Entonces, pues yo creo que contribuí con mi granito de arena. Entonces sigo opinando, 

sigo… a nivel sindical he seguido siendo delegada de empresa en el colegio y, bueno, hoy día todavía se 

van a hacer las elecciones el próximo jueves y la candidatura de Comisiones sigue siendo la única que se 

presenta, a pesar de que hay… hay afiliados de LAB, afiliados de ELA afiliados del Steilas… pero los 

únicos que presentamos candidaturas somos nosotros y la gente…  

¿Cuándo pasaste a Comisiones? 

Pues hace veinte años. 

¿Porque tú estuviste después en la experiencia de la UST3? ¿Cómo fue aquello? 

Bueno, pues mira, la experiencia de la UST fue interesante porque ya nosotros…  ya veíamos que la 

disolución iba a venir prontito y nosotros habíamos organizado ya algo alternativo que era la UST. Y 

entonces, pues bueno, fue una experiencia muy interesante, pero que contradecía nuestro planteamiento 

internacionalista. Entonces, negociamos muy buenos convenios, porque bueno… ¡ah, bueno! me he 

olvidado de mencionar a Boni Casado, a Bonifacio casado, a Coldusin [?], que fueron dos soportes muy 

importantes… a Fernando Guillén que ya ha muerto, bueno… una serie de gente de una valía 

extraordinaria. Que como tengo mala memoria, pues todos los que me he olvidado que se den por 

mencionados. Entonces fue una época muy dura. Muy dura personalmente, socialmente y políticamente, 

porque era mantener una filosofía de vida y de activismo frente al aparato de la UGT, frente a los de 

Comisiones, frente a los de ELA. O sea, era una travesía por el desierto y bueno, en un momento 

determinado pues pensamos que teníamos que volver a incorporarnos. Ahí yo creo que hubiéramos… nos 

hubiéramos…  

1:33:46 ¿En UGT? 

En UGT. Pero yo creo que nos deberíamos de haber organizado… en habernos metido de lleno en 

Comisiones. Después de visto, todos listos. Pero yo creo que hubiéramos sido un polo de referencia dentro 

también de Comisiones. Y no lo hicimos y yo creo que fue un error, visto ahora…  

Oye y otra cosa que no te preguntado y que tenía yo interés en preguntarte: ¿en movimientos 

feministas has militado en algún momento? 

Pues mira, yo, cuando empecé a los 18 años, yo tenía una conciencia de clase obrera muy grande, a pesar 

de que yo estudiaba magisterio, pero… Empecé a trabajar con personas del mismo… de estas mismas 

características. Entonces yo, la lucha que inicié fue, pues sí, como una mujer de la clase trabajadora, pero 

yo siempre he pensado, pensé y pensaba y pienso que la lucha de las mujeres tiene que ir con la lucha de 

los hombres. Y hoy viene en El País un artículo de Rosa Montero muy interesante hablando de esto. 

También. Entonces a mí el cuerpo ya no me daba para estar atendiendo al PSOE, a la UGT, a las 

Juventudes, mi vida afectiva —que yo estaba muy enamorada del Arturo—. Luego, que tuve hijos muy 

pronto, a los 24 años. Entonces yo dije: “¿dónde me siento más cómoda?”. Porque yo siempre he sido 

siempre un poco práctica y en ese sentido comodona. “¿Dónde me encuentro mejor trabajando?”. Pues en 

estas organizaciones. Es que no me daba tiempo para todo lo demás entonces sí participé… en las movidas 

que había, yo participaba. Fundamos un grupo de planificación familiar, que otra compañera y yo nos 

reíamos, porque estábamos con un bombo… embarazadas, embarazadísimas y estando en una comisión de 

planificación familiar. Decíamos: “es que esto es de chiste”, porque podríamos habernos planificado un 

poco más. 

                                                                 
3 Unión Socialista de Trabajadores. 



1:36:07 No os habíais planificado bien…  

Ya, pero te quiero decir que era un poco kafkiano o esa decides… Entonces, yo participé en todas esas 

cosas, sí, y en los movimientos que había… Me acuerdo de que montamos, cuando el primer Gobierno de 

los socialistas en el Gobierno vasco, que compartimos, que se montó gracias a Prieto, un ginecólogo que 

había, que estuvo Maturana… la primera… el primer simposio por así decirlo… o como lo llamamos… 

sobre la sexualidad. O sea aquello era… en Vitoria… ¡bueno aquello era!… Yo me acuerdo, que además 

tengo en el libro que yo presenté una ponencia, y decía: “¡madre de dios!”, ¡la audacia que era! Que sí, 

porque otros leíamos, o sea, éramos muy progresistas todos en aquel… los libros de Wilhelm Reich y de 

todo eran de mesilla. Y con los movimientos sobre el tema de la homosexualidad… o sea, éramos una 

avanzadilla. Es decir, en el PSOE en ese sentido dimos una serie de pasos que fueron muy interesantes. 

Pero militar en cuestiones feministas, en organizaciones, no. A pesar de que está amiga mía, Alicia Ortiz, 

era una militante convencidísima de los movimientos feministas, entonces pues ya me pasaba materiales. 

Y bueno, aún hoy, Por ejemplo, no particip… no he participado en la asamblea de mujeres. Es decir, 

acudo a cositas que hacen… pero siempre he preferido militar en otros ámbitos. Y el tema de decir: “pues 

vamos a formar al grupo de mujeres”. Pues sí, teníamos el grupo de mujeres cuando estábamos en la UGT 

y en el PSOE y decían:  “¡Uh!, ya se van a juntar estas mujeres. ¡A ver la que nos organizan!”. Pero yo 

creo que…  

1:37:59 De todas maneras, aquí en Vitoria yo creo que tampoco ha habido esta 

sobredimensión de lo masculino, que ha habido en otros sitios. Estabais muchas mujeres, 

¿no? O sea, me da mí la sensación de que había más participación femenina de la que había 

en otros lugares. 

Sí, sí había mujeres. Hombre pues igual… ¿sabes lo que pasa? que, como la célula, por así decirlo, el 

grupo inicial, nacimos de magisterio. Claro, y, por ejemplo, las primeras eran Araceli, que era una 

compañera de Legazpia, que las primeras detenciones que hubo, yo creo en el 72, a ella le pilló en Francia 

y ya no volvió y ya hizo su vida en el exilio. Estaba Araceli, estaba Inés Dueñas y luego se fueron 

incorporando Poli, otra compañera también maestra. Sí, pero bueno, más que que hubiese mujeres es que 

las mujeres que estábamos jugamos un papel muy importante. 

Efectivamente, a eso me refiero. 

Sí. Entonces… pero luego tampoco… dentro de la gente que estábamos en el PSOE y en la UGT tampoco 

ha habido compañeras que tuviesen una proyección en las organizaciones feministas, porque es que no 

daba tiempo. O estabas aquí o estabas allí. Y a mí me parecía en aquel momento pues más prioritario 

fortalecer las organizaciones, la legalización de los partidos y sindicatos. Esa fue una opción, y, bueno… 

Por ejemplo, también otro criterio que había, de cuando estábamos en el Ayuntamiento, que los grupos 

feministas planteaban que en los ayuntamientos se discutiera el tema del aborto, una serie de cuestiones y 

ahí yo creo que el PSOE era muy conservador: “no, estos no son temas de Ayuntamiento”. Sin embargo, 

luego cuando hemos hecho enmiendas denunciando atentados y en contra de la violencia de género, lo 

hemos hecho. Entonces… que también en aquella época estaba muy constreñido lo que pensaba el Partido, 

lo que teníamos que discutir en los ayuntamientos. O sea, era una cosa muy parcializada, en vez de ver 

algo mucho más global. Y en ese sentido los movimientos feministas tenían una visión mucho mayor. Y es 

cierto que dentro de nuestras organizaciones, pues ha habido, es decir, las que hemos renunciado más 

hemos sido las mujeres. O sea, mis compañeras —estoy pensando en Mari del Castillo, estoy pensando en 

Marisol— hemos dejado más cosas las mujeres que nuestros propios compañeros. Y empezamos… es 

decir: no era una cuestión de que las chicas habíamos entrado porque éramos las novias de los chicos. No, 

no. Es decir las chicas estábamos y luego nos enamoramos de otros que estaban a nuestro alrededor, que 

eso también es muy interesante cómo llegamos. Que siempre había un criterio de que las mujeres estaban 

allí porque los chicos estaban antes: pues no, aquí en Vitoria no pasaba eso. Aquí en Vitoria éramos las 

mujeres desde el principio y luego pues fuimos haciendo compañeros. 

1:41:19 Normal, lógicamente… un sitio dónde te mueves [.]. 

Pero yo no en el mundo feminista tampoco… no he militado mucho. Y, por ejemplo, en los movimientos 

que hubo en el 3 de marzo de movimientos de mujeres, pues bueno, yo participé en la medida que mi 



trabajo también me lo permitía, porque al tener… Yo estaba trabajando en la enseñanza privada, en la 

enseñanza privada en aquel momento no había movimiento huelguístico de ningún tipo y todas las 

votaciones… asambleas que hacíamos… sabía que no, que no, que no, que no. Ya hasta la última que ya 

dije “bueno, que no, que no, que no: me marcho”. Y ahí está. Y me marché. Pero, pues, participaba en lo 

que eran los movimientos populares y si coincidía con las mujeres pues también. El tema de ir a los 

mercados… pero vamos yo ahí no tuve…  

No ha sido nada específico de tu preocupación política. 

No, no, no, no, no. Y tampoco después, cuando yo dejé de militar en el PSOE, me volqué en el trabajo 

sindical en la enseñanza y, bueno, y en mi profesión de maestra que siempre me ha encantado y me 

encanta y le he dedicado muchas horas. Yo siempre he dicho que, si no me hubiera metido en política, 

pues hubiera hecho algo una carrera de pedagogía o psicología o vete a saber. Luego ya no porque había 

que examinarse y no estaba yo por esa labor. 

Ya no te apetecía. 

No, ya no me apetecía. 

1:42:46 Más cosas que me quieras contar. 

Pues no sé, chica. Yo creo que te he contado…  

Me has contado muchas cosas, pero a lo mejor hay alguna que…  

Bueno, pues luego como viven los hijos —Por ejemplo, lo que te decía antes— esta militancia. 

¿Sí?, ¿por ejemplo? 

Pues bueno, yo me acuerdo de que yo di a luz el día 8 y el día 6 o 5 estaba corriendo delante de la policía 

con mi barrigón. Y mis hijos, sobre todo el mayor, pues han ido a las manifestaciones y han participado. 

Ha colaborado mi hijo… en su momento estuvo en el sindicato de estudiantes. Que me hubiera gustado 

que hubiera estudiado un poco más y menos militancia, pero como esto pasa siempre, que los hijos 

hacemos lo que consideramos oportuno, independientemente de lo que opinen nuestros padres. Y bueno, 

pero él ha vivido cosas… y el detalle que te decía antes cuando yo cuento… O él me dice en algún 

momento de alguien que ha estado o en la cárcel o que está en la cárcel y yo le digo que estar en la cárcel 

no tiene por qué ser negativo, ni porque ser…. Que yo he estado en la cárcel… que me siento muy 

orgullosa de haber estado. Entonces, claro, le sitúa en una tesitura de decir, frente a los amigos, frente a 

otras madres, pues el tener una madre con ese referente, pues yo creo que en su momento fue impactante. 

O que mi hijo, cuando le preguntaban: “¿qué profesión tiene tu madre?”, enseguida decía maestra, pero 

cuando le preguntaba qué profesión tenía su padre, la verdad que el pobrecito no sabía qué decir. Porque 

sindicalista… es decir, que todo esto sí afecta también a la vida familiar y bueno, pues ese poso que tienen 

ahí. Yo, vamos, yo siempre he reivindicado la actividad política que he tenido. Me gustaría en estos 

momentos tener mucha más energía y menos escepticismo. Y… para meterme en esta vorágine que ha 

salido desde hace tres o cuatro años, pero no me veo con las fuerzas suficientes como para… creo que en 

estos momentos la juventud tiene que asumir y jugar un papel como lo jugamos nosotros en los setenta. 

1:45:25 Eso es evidente. 

Y bueno, pues soy optimista respecto a lo que…  

¿Eres optimista? 



Yo creo que sí. Yo creo que el vacío no existe, que las cosas tienden a rellenarse y lo que me parece 

mentira es que el aparato del PSOE en estos momentos no mire hacia atrás y vea cómo en los años setenta 

y sesenta quisieron despegar, lucharon en contra del franquismo. Y ahora no hay un franquismo, pero 

ahora hay una dictadura económica muy grande. Y de verdad que deberían ver los movimientos sociales 

que están surgiendo como un acicate para que ellos volvieran al mensaje genuino del Pablo Iglesias del 

siglo pasado; del fundador del PSOE y de la UGT. Entonces… es una pena que haya tanto arribismo, que 

haya tanto peloteo, que se hayan perdido tan de vista los, es decir los valores del socialismo. Y yo 

entiendo del socialismo, no de la socialdemocracia, sino de los planteamientos de Marx. Pero bueno, yo 

creo que en este proceso la gente que está lucha…, los que luchamos y la gente que está luchando, pues es 

una… Es decir, como persona no nos queda más remedio. Yo ahora pienso que, bueno opino…, a veces 

no opino tanto como me gustaría, porque hay que ser consecuente y si políticamente y sindicalmente pues 

ahora no tengo una actividad fuerte, pues bueno. Tiendo a ser un poco más prudente que ya he sido 

muchas veces muy imprudente. Sí, pero bueno, es parte de mi vida…  

Pero opinar… hasta cierto punto. 

Eso es. Y decir que… y bueno, pues lo que tenga que ser será. Yo creo que no nos merecemos lo que 

tenemos y creo que a las organizaciones sindicales y políticas de izquierda tienen que dejar un poco de 

lado la llamada responsabilidad con el país. Es decir, que tenga responsabilidad con los trabajadores. Yo si 

fuese joven participaría del movimiento este de Ganemos Comisiones, porque creo que se necesita una 

renovación muy importante, que los puestos sindicales y políticos se están enclaustrando mucho, 

demasiado, y tienen poco contacto con la realidad. 

Se necesita un revulsivo. 

Se necesita un revulsivo. A veces me planteo que por qué no explota esto y creo que es que porque el 

sistema financiero y económico, pues tiene muy agarradas a las organizaciones sindicales y políticas. No 

podría demostrarlo, pero… intuición femenina. 

Muy bien terminamos aquí. Muchas gracias. 

Pues nada, oye. 

1:48:46 [FIN] 

 

 


